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decen. Para estofué preciso que los dife
·rentes régulos, llevaran un género de 
vida como el ·que se sabe tuvieron. Su 
orgullo, liberalidad, ilustración, espíritu 
y magnanimidad, den brillo á su corona 
imitaudo las costumbres de los califas de 
Oriente. Se rodean de sabios y poetas 
.que canten sus Yictorias, conceden los 
puestos más elevados,' en remuner.ación 
al qne sale vencedor en cualquier certa
men y fundan centros de ensefíanza, sin 
perdonar sacrificio que· los conduzca al 
logro de su obra, encomendandil su di
reccióu á sabios .nacionafes y extranjeros. 

Se cultivan todos los ramos del saber. 
Teólógos, filósofos, huqmnistas, astróno
mos, poetas, matemáticos é his.toriadores 
en asombro~o número; son las figuras · 
que resaltan en tan magtJífico cuadro. 
Hasta las mujeres, relegadils por la in
<ligna:ley á la os<.:uridad del harem, bri-· 
llau en el resplandeciente cielo de las le
tras. 

Sabido es que en Espafía abundaban 
las madrisas, escuelas, establecidas en la 
entrada de las me'zquitas., donde asistían 
infinidad de jóvenes para aprender el Ko
rán, gramática y poesía: conocida es la 
importancia que adquirieron los literatos 
en tiempo de los Abderrahmanes y Al- . 
hakemes; pero cuando el saber se des.
arrolll:\, cuando las ciencias progresau, 
.cuando Ja ilustración aumenta, es. á la 
caída del trono Humeya en que la Espa: 
fía árabe se fracciona ha;;ta lo infinito. 
Cada uno de aquellos reyezuelos, en lu
cha constante, para ensanchar sui;_ esta
dos, se rodea, mieutras se detieue en su 
corte, de los sabios de ella, les prodigan 
todo género- d~ mercedes y_los elevan á 
los cargos _más altos y difíciles de desern
pefiar; y en las justas literai:ias .que pre
siden, conceden magnos premios al ven-· 
cedor. 

Entre las más famosas academias· del . 
siglo XI brilla · por su espleüdoi' la de_ 
r¡;'oledo, regida por eminentes maestros. 
Unicamente Córdoba, la Sultana de Oc
cidente, compite con la de nuestra ciu
dad. 

Mas -para no hacernos demasiado pro
lijos, pues nuestro único objeto es dará 
conocer á grandes rasgos la cultu'ra de 
Toledo eú este siglo, empezareu10s por 
examinar el é_stado "en qu·e se encontra
ban las ciencias, citando á·la vez algunos 
uombres, gloria y prez-del país que los 
vió· nacer. -

Su E11LosoFÍA (1) tomada de la maestrn 
<lel mundo, de .la inmortal Grecia, fué la 
·qUe menos adelantó, no sólo por no pres
tarse ésta á comprobaéión·,· sino por el 
odio que las gentes tenían á los que se 
dedicaban ·á. estos estudios. Sin embargo 
podemos citar á BrxEMBEN AHMED BEN 
KALED ABuL .wALrn(2J nacido el añ.0408, 
que estudió !:lll Cól"doba, y bien pronto 
superó en el saber ~un á sus tni'smos 
maestros. Del:>ió su reuom bre á sus pro- · 
fundos conocimientos en filos9fía, mate
máticas y j nrisprudencia, ,siendo .además 
elocuente orador, excelente poéta y egre
gio historiador. Se le conoció por AL
V Ascm, escribió.magníficas y inonumen
tales obras, qe las cuales Lbs Comentarios 
eri. los títulos. del. derecho canónico', De la 

(1) Mr. Le Bon. 
(2-). OasirL 
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. purificación legal y De la ·Oración son las 
más notables. Falleció el. afio 489. 

La ASTRONOMÍA (1), si hemos de creer 
lo que nos dice Sedillot, fué cultivada 
con tal éxito, qn¡:¡ las teorías de la movi
lidad dé la· tierra ya las- conocían. Los 
autores cristianos se dedi0ai·on al estudio 
de las obra:.> de los musulmanes para 
compone1· las suyas, lo cual, nos maúi
fiest.a más claramente que en la& Univer
sidades de Európa, en la Edad Medía, 
si1·vieron de texto los libros tr,1ducídos 
de los árabes . Estos empleaban como 
aparatos de observación los relojes de sol, 
los ástrolabios y otros diferentes que no 
conocemos por haber fenecido sus es.0ri
tos en .las rojas llamas-á que los condenó 
el fanatism11 de un arzobispo ó por ·no 
haberse lraducido aún_ · · 

De Toledo era natural el astrónomo 
más sabio del mundo en el siglo V de 
la heg . .Llamábase ARZAHEL. (2) es~udi.ó 
en su ciudad natal y se sabe que hizo 
cincuenta observaciones para fijare! apo
geo del sol, que marcó los equinoccios 
coú tal precisión, que todavía se .co,nser. 
va el <'lato en nuestras moden1as ·tablas, 
que· para_ ello se valió. de instmmentos 
inventaclos por él mismo, y qne cons
truyó las mágicas cleypsidras. 

También descolló poi· la amplitud de 
sus cono~imieutof:! eu Astronomía, el fa
moso legista y literato -JosEF BEN 0MAR 

_AL-GIAHEMI, autor de infinidad de obras, 
siendo de notar sus Tlablas cronológicas 
ilusti:adas, en las que invirtió treinta 
afíos. (3) 

Pero la ciencia á que con más asidui
dad se dedicaron, la de qiie mayor par
tido sacaron, si 1:1e me permite la frase, 
fué indudablemente de Ja MEDICINA (4). 
Causa asombro el adelanto, la perfección 

·y los progresos que en ella efectuaron.-
Sus creencias religiosas prohiben terrni
uantemente las dise·ccione_s y á su pesar 
los más importantes adelantós s.e refieren 
á la cimgía, á la descripción de ~mferme
dades y á la farmacopea. Los bo1Spitales 
que ellos tenían en las prinripales po
blaciones podrían competir con los mo
dernos de Europa. La importancia de la 
higíene no les fué desconocida, al con
trario, sabían que ésta nos preserya de . 
muchas enfermedades que la medicina no 
sabe curar. Sus P.rescripciones las emi
tían por lo general en forma de refrán 
para que el pueblo no las olvidara. 
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. !ación versa sob1·e los intereses más direc -
·tos del hombre, tuvo la aplicación y .el 
estudio que rebuscar y coordinar todas 
las disposiciones relativas á la seguridad, 
á la bacieuda, á. lás estipulaciones y con
tratos, y á las relaciones locales y de fa
milia. Así al consultar las memorias 
arábigas, vemos la jurisprudencia cons
tituida en elemento principal y base de 
los-estudios más amenos, como la retórica, 
la poesía y la 11istol'ia. » El ejei·cicio de 
juriscons11lto era muy estimado, abría 
las puertas á los más ·al tos puestos y pro
porcionaba; por lo menos, lo bastante 
para vivir con comodidad. (1) 

JosEF BEN MuzA AL-AsADI, alcanzó 
fama por su saber en leyes y ocupó elca1·
go de P~·opretor eu Sretabi(2} ABDALLAH 
BEN FARG10 BEN GAzLoN, dedicado ya de 
alguna· edad al estudio .de la· legislatura, 
se distinguió por su obra Virtudés y vi
cios, dedicada úuicarnente á dirigir á los 
·musuhpanes en su vida para marchar 
por la senda del bien y obtener la debida 
recompensa en el otro mundo (i:I). 

LEN\lU A.--( 4) Entusiasmados los árabes 
e.spafíoles con la riqueza, son01·idad, ele
gancia y flexión de su idioma, le cultiva· 
ron con · singularísimo aprovechamien
to y dieron reglas fijas para el buen uso 
d~ é.J, lo cual hizo que conservara su pu
reza. Distinguióse en los ei;tudios filoló
gicos el eminente filósofo 8Arn BEN IsA, 
llamado AL-AsFARI, autor de una exce
lente obra que trntaba De los argwnentos 
de los doctores. (ó) 

Nada podemos decir uosotros respecto 
de la PoEsfA arábiga después de lo que 
Adolfo Schak .ha escrito y con él otros 
autores. Sin embargo, diremos como La
fuente; quo nació entre ellos como plan
ta indígena, y que es la que le arranca 
de pronto at musulmán de la melancolía 
y de la indolencia á que es tan propenso, 
para arrasth:irle á nua actividad incan
sable, según ha dicho el Sr. Picatoste. 

Pocos puetas toledanos se conocen en 
este siglo. ABEN AL-GAssnL (6) es el más 
notable. De severa rectitud, de inspÜ'a
cióu en el pensar, gallarda energía 
eu el decir, espontaneidad y corrección, . 
elegante y . profundo á un mismo tiem-

. po, fué muy querido de sus .::ompatrio
tas. ¿Quién que se baya dedicado á la 
lectura de la historia árabe no couoce los 
versos que salieron de boca de Al-Gassel 
al ser conquistada la corte del segundo hi
jo de Al-Mamnn? Dice así: 

«Tomad vuestro,s corceles andaluces; 
»ni~estra permanencia aquí es un error. 

>>El collar de la Península se desgrana 
»por sus cabos; se rompió el hilo por la 
»mitad. 

»Nos hallamos rodeados de enemiyos 
··que nos acosan. ¿Cómo viviremos·dentro 
»de u.n saco lleno de culebras? 

·Tampoco descuidaron los árabes el. 

ABDERRAHMAN BEN MoHAMMAD ABuL
MOTREF, uno de los más famosos médicos 
de .los árabes por aquellos tiempos, dis
tinguido legislador, nació ~n Toledo, es
tndió en Córdoba, y en esta cindad ex
plicó la predicha ciencia. Por su singu
lar ilustracióu, mereció el ·hono1· de ser 
n{lmbrado gobernador de la capital del 
Califato, y murió á los 75 afíos, dejando 
puolicadas una obra De los rne4icamenfos 
simples, dividida en tres partes y l1n tra
tado Del sueño. (ó) 

JuarsPR'UDENCIA.-El · Korán, .el libro _ 
santo, el i·evelado lÍ. Mahoma· por el cle
mente y nÍisericordioso Allah, era tam
bién para los árabes españoles su eódigo 
civil; pero «como esta parte de la legis-

estudio de la HISTORIA, pues demasiado 
conocieron lo mucho que importa su es
tudio · á la humanidad. Así nos lo de
muestra el sinnúmero de genios que se 
dedicaron á escribit· obras,, que hoy son 
los ·cimientos de la de nuestra patria. 

(1) Mr. Le Bon. 
(2) Mr. Le Bon. 
(3) Oa~iri. 
(4)° Urrestarazu.-Mr_ Le Bon. 
(ó) Casiri. 

(1) Lafuente.- Hist. de los cuatro Reinos, 
(2) Oasiri. 
(3) Ibidem. 
(4) Lafuente, citado. 

-( ó) Oasiri. 
(6) Dozy Híst.--Ferná.ndez y González. 
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